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Segó víanos amigos míos: 
Dejad que a vosotros os salude con esta invo-
cación íntima, afectuosa, fraternal..., en la que 
quiero verter todo el cariño que siento por mi 
amada Patria chica, todo el amor que en estos 
momentos, unos de los más felices de mi vida, 
llenan mi alma enamorada de las grandezas de 
su pueblo..., mi corazón de mujer, que se siente 
orgullosa de su tierra natal, de esa bendita tierra 
segoviana en que todos nacimos y que fué el 
edén, el paraíso donde transcurrieron las horas 
más felices de nuestra existencia. 
Rehusar la gentil, la amable invitación que me 
hizo este Centro para ocupar su honrosa tribuna, 
hubiera sido no sólo falta de cortesía, sino contra-
riedad grande, grandísima para mis sentimientos 
de buena segoviana. 
Desde que se fundó esta Casa (que considero 
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mía), he seguido paso a paso con gran interés y 
simpatía las diferentes fases porque ha ido pasan-
do, hasta quedar constituida en asilo grato de la 
confraternidad de un pueblo, en templo augusto 
de la espiritualidad segoviana, que ungida de 
amor a la madre tierra, congrégase en ella para 
rendirle el homenaje tierno y sentido de su acen-
drado cariño. 
Por eso mi satisfacción en esta memorable no-
che es inmensa, mis estimados paisanos, al ver-
me rodeada por todos vosotros, y no se cómo co-
rresponder a la cariñosa acogida que me habéis 
dispensado. Bien sabe Dios que en estos gratísi-
mos instantes quisiera convertir estas mis pobres 
palabras en un bellísimo poema, en un hermosí-
simo canto que, glosando las excelencias de aquel 
amado jirón de castellana tierra, llevara a vuestras 
almas, en raudales de poesía, el aroma de sus 
campos, el murmullo de sus fuentes, la brisa de 
sus elevadas cumbres, la esencia, el alma toda, 
en fin, de su vida sosegada y tranquila, encanta-
dora y sugestiva; de esa vida segoviana, hermo-
sa y serena como canción de égloga en tarde pri-
maveral... ¡Virgencitas déla Fuencisla y el Ca-
rrascal, a cuyas plantas tantas veces me postré 
reverente...; haced vosotras el milagro!... Tornad 
en poesía ésta mi vulgar prosa!, ¡cambiad en so-
noras estrofas sus monótonos párrafos, para que 
este modesto trabajo, en el que pongo todo mi 
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anhelo, todo mi entusiasmo, sea un bendito ho-
sanna entonado con el corazón en los labios ante 
el altar de mi cariño a Segovia... 
El amor de los amores 
Antes de entrar de lleno en el tema que dá títu-
lo a esta conferencia, quiero invocar por unos 
momentos en vuestros pechos el amor a nuestra 
querida madre Segovia. 
Hay en el corazón de todos los seres un sitio 
preferente para entronizar ese afecto bendito. 
Amor de los amores podría llamarse ese carino, 
noble, grande y desinteresado cual ninguno, que 
nos hace sentir venturas paradisiacas cuando es-
tamos en ella; añorarla con pena, cuando el des-
tino nos separa de su lado, y adorarla siempre, 
siempre, en todos los momentos, gratos o amar-
gos, de nuestra existencia... 
Su imagen querida, grabada en nuestras men-
tes con caracteres indelebles, más y más se ro-
bustece a medida que pasan los años y los desen-
gaños clavan su garra en nuestro fatigado espíri-
tu... Siempre, a todas horas presente en nuestra 
memoria, es una de las pocas cosas de la vida 
que está exenta de la inexorable ley del olvido, 
pues aun aquellos seres más insensibles o dege-
nerados y que más pronto se olvidan de las cosas 
sagradas, no pueden sustraerse a la magia dulce 
e hipnotizante de su recuerdo bencüto... 
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Y si en la juventud, al solo conjuro de su nom-
bre, laten los corazones con apresurado ritmo, y 
el pensamiento, obsesionado, vuela raudo a tra-
vés de las distancias.,., ¡qué impresión tan grata, 
tan dulce es la que produce su recuerdo cuando 
la nieve de los años nimba la frente! 
Cuando el frío de los años, sí, dejó en las almas 
el amargo sello de la ingrata realidad; cuando la 
dura experiencia fué marcando su dolorosa hue-
lla en la senda florida de nuestras ilusiones y es-
peranzas, marchitando una a una las fragantes ro-
sas de nuestros juveniles sueños, el recuerdo 
amado de la patria chica es el bálsamo que cura 
las dolencias del alma, el alivio de nuestras penas, 
la calma de nuestras inquietudes, aliento y sos-
tén, en fin, en nuestras adversidades y desgra-
cias... 
¿Quién al doblar la trabajosa escala de la vida 
no ha pensado, como acogedor asilo de paz en la 
querida ciudad, en la inolvidable y sosegada villa, 
o en la aídeíta perdida en que vió por vez primera 
la luz del sol?... ¿Quién cuando se vió próximo a 
traspasar el umbral de la muerte no soñó, como 
última dicha, como postrera felicidad terrena, con 
un puñadito de tierra madre donde su cuerpo des-
cansare el último sueño, al lado de sus deudos y 
mayores?... 
¡Cuántos pobres viejecitos, arrancados inopina-
damente del amado terruño, lloran como niños la 
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paz divina de aquel rinconcito querido, del que 
no pensaron separarse jamás! 
Viene en estos momentos a mi mente el re-
cuerdo de un anciano pariente mío, residente en 
esta Corte años atrás, que ya muy enfermo, mo-
ribundo casi, me decía: «Mira; sólo pido a Dios 
la salud por unos días, para visitar por última vez 
nuestro querido Pedraza; para recorrer por pos-
trera vez aquellos lugares donde tan feliz fui 
cuando niño y joven». 
¡Oh, amor de los amores; amor grande, subli-
me y desinteresado de la patria chica!... ¡Qué dis-
culpable y noble egoísmo pones en nuestras al-
mas, para que te veamos y nos parezcas como la 
cosa más grande y de más valor que existe sobre 
la tierra!... Para que aun a trueque de que nos ta-
chen de apasionados, vayamos por todas partes 
pregonando tus excelencias, para que ebrios de 
entusiasmo condensemos nuestro acendrado ca-
riño hacia tí, en aquella santa y filial exclamación 
del poeta que íntimamente nos repetimos a todas 
horas: 
«¡No hay tierra como mi tierra 
ni pueblo corno mi pueblo!...» 
Segovia la histórica, la 
artística y la tradicional 
«Segoüia y sus mujeres»; he aquí el teme, íiór-
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no y sugestivo en alto grado para mí, que he ele-
gido para esta fraternal charla, y no podría, cier-
tamente, darle otro más en armonía con el objeto 
que se propone y con mi sentido afán de ensalzar, 
de sublimar siempre a mi querida provincia y sus 
mujeres, mis hermanas.... 
A Segovia, sí, la nuestra, la castellana altiva y 
cariñosa a la vez, que guarda en su seno ternu-
ras de madre bondadosa y amante para propios y 
extraños, y a sus mujeres, alma de su fama, de 
su grandeza, de su vida toda... De Segovia ha-
blaré en los dos aspectos de su vida para mí más 
simpáticos: como ciudad histórica y monumental, 
y como ciudad amable, cariñosa, acogedora, ma-
ternal. 
No he de detenerme en el primer aspecto en 
minuciosas disquisiciones históricas o artísticas, 
pues todos conocéis el historial ilustre de su pa-
sado glorioso. Todos, sí, conocemos la importan-
cia de Segovia en la Historia patria. Que su pre-
ponderancia, aunque grande en todos los períodos 
de la misma, llegó a su mayor grado en la época 
de la Reconquista, y en e! glorioso período de las 
célebres Comunidades, la hace ocupar uno de los 
primeros lugares en la Historia de Castilla. 
Que ella y su provincia, noble solaz de una raza 
de héroes, a cuya cabeza hay que colocar al in-
signe Juan Bravo, son el recuerdo vivo de preté-
ritas grandezas, el recinto sagrado, el arca precio-
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sa que guarda, como preciado tesoro, la ¡lustre 
ejecutoria de las grandes epopeyas guerreras, de 
las que son testimonio secular las numerosas for-
talezas y baluartes diseminados por toda ella, sus 
arcaicos y señoriales palacios medioevales, sus 
curiosísimos e interesantes archivos... 
Sabemos que siendo cuna y albergue predilecto 
de reyes y proceres, cébenles a sus Alcázar y 
castillos, a sus palacios y casonas, la inmarcesible 
honra de haber sido testigos mudos de transcen-
dentales hechos de la gloriosa Historia de Espa-
ña. Hechos que para reseñarlos aquí necesitaría 
todos los capítulos de esta conferencia. 
Que es un joyel repleto de preseas artísticas, 
también lo sabemos todos, y de ello nos podemos 
sentir justamente orgullosos. Porque ¿quién que 
sea segoviano no se enorgullecerá ante la halaga-
dora idea de que Segovia y su provincia es una 
de las primeras de nuestra Península en monu-
mentos artísticos?... 
¿Quién de nosotros no nos habremos extasiado 
ante la grandiosa sencillez de nuestro gentil Alcá-
zar; frente a la arrogante majestad de la hermosa 
Catedral o contemplando la grandiosidad tan jus-
tamente loada de nuestro románico Acueducto?... 
Cada piedra de Segovia y su provincia, ya lo 
han dicho críticos muy expertos en Arte e Histo-
ria, es un preciado y fuerte jalón del camino del 
Arte de todos los tiempos y de todas las razas. 
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Todos ios pueblos que posaron en el codiciado 
suelo de nuestra España y todas las dinastías que 
rigieron los destinos, fueron dejando en ella el es-
plendente regalo de alguna joya artística, que hoy 
pregonan el favor, la preferencia, el cariño que 
mereció a todos cuantos albergó en su hospitalario 
seno. 
Ahí están si no para atestiguarlo, además de los 
numerosísimos monumentos que encierra nuestra 
vieja ciudad, los soberbios castillos de Coca, Pe-
draza, Turésrano, Castilnovo; los vetustos e his-
tóricos palacios de Ayllón, Cuéllar, Santa María 
de Nieva, Fuentidueña y otros... Y por si ésto 
fuera poco, a corta distancia de Segovia, como 
perla escondida en las fragosidades de la arrogan-
te sierra segoviana, La Granja, nuestra preciosa 
Granja, la Versalles española, esa real posesión, 
única en suntuosidad y riqueza artística, se ofrece 
a los asombrados ojos de todos como algo verda-
deramente fantástico, grande.... fascinador... 
Como preciosísima copa, en cuyo seno se confun-
den bellamente amalgamadas las más excelsas 
bellezas naturales, los encantos más admirables 
con que pudo regalarle la Madre Naturaleza, y lo 
más hermoso y esplendente también que pudo 
elaborar la mano genial del humano artista... 
Hace muy poco tiempo, visitando yo la hermo-
sa catedral de Toledo, reunidos en la visita a unos 
de los extranjeros turistas que continuamente visi-
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tan la Imperial ciudad, preguntéies si habían visi-
tado Segovia y qué concepto les merecía, a lo 
que ellos contestaron deshaciéndose en elogios, 
que a mí me llenaron de satisfacción y orgullo: 
«¡Oh, Segovia, la bella Segovia, nos ha gusta-
do muchísimo, es un tesoro de arte; pero sobre 
todo La Granja es algo extraordinario, que no 
puede concebirse no contemplando su magnificen-
cia. Es una de las cosas que más admiración nos 
ha producido en nuestro viaje por Europa. No tie-
ne igual, no tiene igual, repetían, esa preciosa po-
sesión de Reyes tan hermosa!» 
Y tienen razón todos al alabarla, pues todo 
cuanto se diga de ella, es pálido ante la realidad; 
ante ese ideal derroche de belleza que la deífica 
munificencia y el genio del hombre pusieron en 
ese bellísimo rincón segoviano, para justo orgullo 
de los hijos de Segovia... 
Segovia amable, aco-
gedora, maternal... 
Si como tesoro de arte y recuerdos históricos 
tiene nuestra querida capital un valor incalculable, 
como ciudad hidalga y noble, generosa y hospita-
laria, no podría encontrarse otra semejante. 
Todo el que posa en Segovia, se halla en segui-
da tan encantado, tan a gusto, que no pretende ya 
salir de ella. 
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Díganlo si no esa pléyade de funcionarios, altos 
y bajos, del Estado, que residen en ella ya hace 
tantos años, segovianizados muchos, compene-
trados íntimamente con nuestras costumbres los 
más y adaptados a sus gustos todos. Y es que el 
carácter puro, firme y leal del segoviano, su since-
ridad, su espontánea y natural amabilidad y senci-
llez, sin aditamentos ni alharacas, sin disfraces ni 
facetas, atraen al forastero, que una vez que co-
noce las excelencias de su corazón honrado, sus 
sentimientos elevados y nobles, se siente fuerte-
mente ligado a él con una simpatía y afecto irre-
sistibles. 
Segovia, noble, afectuosísima siempre para los 
de fuera, acoge a todos, altos y bajos, propios y 
extraños, con un cariño verdaderamente maternal. 
Ella, sabe con exquisito tacto hacer agradable la 
vida a todos, dando a cada cual lo que legítima-
mente le corresponde, y así, sin individualismos 
de ningún género, sabe honrar al grande y prote-
ger al chico, sin que jamás prendiera en ella esa 
detestable semilla del egoísmo y amor propio mal 
entendidos, que lleva a otras provincias y regio-
nes a despreciar todo aquello que no sea lo suyo. 
Del amor que Segovia sabe tributar a todo el 
que se acoge a su maternal regazo, pueden ha-
blar, repito, además de los funcionarios que cito 
antes y el innúmero de familias de artilleros que 
han residido en ella, que por todas partes prego-
Conferencia en el Centro Segoviano ]3 
nan su bondad; los ilustres prelados que la han re-
gido espiritualmente y que en recompensa al gran-
de y lea! afecto que hallaron en esta hidalga ciu-
dad, la hicieron objeto de sus predilecciones y fa-
vores, trabajando denodadamente por su engran-
decimiento y progreso... 
Mejor que nadie aún, podría decir de ésto, 
—¡y con qué entusiasmo y cariño lo haría!—, la 
egregia Señora que ostenta el título de nuestra 
querida ciudad y es su Alcaldesa honoraria: La 
bondadosísima Infanta española, que con tanto 
amor corresponde también al grande y sincero 
que por ella siente el noble pueblo segoviano. 
¡Cuánto, cuánto de todo ésto podríamos decir 
de este Segovia de ensueño, relicario del Arte, de 
la Historia, de la tradición, la leyenda y, sobre 
todo, sobre todo, de los sentimientos nobles y ca-
ballerescos!... 
¡Segovia amable, acogedora, maternal, tiene 
siempre sus amorosos brazos abiertos para recibir 
a todo aquel que se acoge a su amante corazón y 
posa en su hospitalario suelo!... 
Las mujeres de la Raza 
Para hablar de las mujeres de Segovia, necesa-
rio se hace decir algo, dedicar un recuerdo a la in-
mortal Castilla, cuna de las grandes figuras feme-
ninas de la raza. 
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Segovia es Castilla y Castilla lo fué todo. Pa-
labras son éstas en que quiero aprisionar todo el 
valor de la historia de una raza; de esa raza gran-
de, única, sin par, que conquistó pueblos y des-
cubrió mundos, a los que dió reglas de vida, rega-
lándoles un idioma, rico y sonoro, y una civiliza-
ción cuya influencia no han podido borrar el paso 
de los siglos. 
Castilla fué, es y será, en hidalguía y nobleza 
siempre la misma, como cantara el poeta. En la 
Historia Universal algo portentoso, admiración y 
pasmo de cuantos quisieron desentrañar los arca-
nos de su gloria. Ahora bien; de esa preponderan-
cia, de ese poder, alma, base, sostén fueron las 
mujeres de todos los tiempos. El patrón de la mu-
jer española, grande, heróica, excepcional, que 
salpica de florones, de gloria la historia de nues-
tra patria, no hay que buscarle más que en Casti-
lla, en esa Castilla noble, luchadora, ideal, en la 
que a través de los siglos aletea aún el genio de 
la mujer más grande que conocieran los tiempos, 
el alma de aquella sin par Soberana que llevó a 
cabo las empresas más elevadas que registran la 
historia de los pueblos: Aquella Isabel I, digna 
descendiente de aquellas otras grandes reinas Ma-
ría de Molina, Blanca y Berenguela, que, secun-
dadas por admirables Sanchas, Elviras y Jimenas, 
formaron el espíritu noble e hidalgo, cristiano y 
caballeresco de los guerreros de la Edad Media, 
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de aquellos invictos caballeros cristianos, que un-
gidos de amor y fé determinaron sobre la Media 
Luna el hermoso y transcendental triunfo de la 
Cruz... 
¡Féminas, ricas-hembras, labradoras, austeras, 
valerosas y excelsas de Castilla!... Mujeres de 
una raza férrea, cuyas virtudes, heredadas de 
aquellas dos grandes castellanas que se llamaron 
Isabel la Católica y Teresa de Jesús, forjasteis el 
noble corazón de los descendientes del Cid... Vos-
otras hicisteis a Castilla grande, poderosa, bue-
na, cincelando su alma en el crisol de un hogar 
ungido de todas las virtudes... A vosotras, pues, 
debemos la herencia bendita de esta Castilla he-
roica, de esta Castilla, siempre, siempre la mis-
ma a través de los siglos, como dijo el poeta: 
«Y así hogaño como antaño, con altiva indiferencia 
ante el curso de los siglos, es Castilla la que fué, 
sin que rompan nuevos tiempos la pacífica existencia 
de esos viejos castellanos que se dejan por herencia 
una casa y unos campos, una historia y una fé.» 
El alma de Segovia 
El alma de Segovia, su esencia, su yo, es in-
discutiblemente sus mujeres. Si en general la mu-
jer lo es todo en la vida progresiva de los pue-
blos, en e! desenvolvimiento de la sociedad hu-
mana; si su influencia benéfica o perniciosa llevó-
les al encumbramiento o a la ruina, al oprobio a 
1(3 Lucía Calle de Casado 
la gloria, Segovia no puede ser.una excepción, 
máxime cuando la mujer segoviana pertenece 9 
esa privilegiada raza de mujeres de que acabo de 
hablar y cuyo patrón está en Castilla. 
Ella, sólo ella, ha podido, pues, modelar tan 
acertadamente el corazón de sus hijos, ese cora-
zón segoviano, tan inmenso, tan pleno de exce-
lencias, tan propicio a todas las buenas obras que 
pueden aureolar la existencia de los que tienen 
como propulsores de las mismas unos sentimien-
tos elevados, una voluntad firme, una conciencia, 
en fin, de esas que jamás se constituyen en juez 
que constantemente acusa, sino que, por el con-
trario, en todo momento brindan como premio al 
bien obrar un remanso de paz, y estimulan a con-
tinuar la marcha emprendida por el recto camino 
de la bondad y la nobleza. 
Ella, sí, grande en su sencillez, severa en su 
ternura maternal, noble y excelsa siempre, con 
una gran comprensión de sus deberes, identificada 
totalmente con la misión augusta que Dios le se-
ñaló en la Tierra, es la que allá en el hermoso 
santuario de su hogar, saturado, ungido por la 
virtud, ha ido, siglo tras siglo, generación tras ge-
neración, esculpiendo con el maravilloso buril de 
su ejemplo el alma grande de ese pueblo sin par, 
el corazón magnánimo de esta tierra bendita, que 
puede presentarse a la faz del mundo como edifi-
cante modelo de honradez y laboriosidad, como 
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ejemplo vivo de todas las cualidades cívicas que 
pueden avalar la conducta de un buen patriota, de 
un excelente ciudadano español. 
Si repasamos ta gloriosa historia de Segovia, 
ciertamente que no encontraremos mujeres céle-
bres, ejemplares femeninos de esos que, como 
una María Pita, una Agustina Zaragoza o una Ca-
talina Eranso, pasaron a figurar en el capítulo de 
mujeres inmortales de los anales patrios, median-
te uno o varios hechos insólitos, extraordinarios, 
impropios, pudiéramos decir, del sexo femenino; 
mas si pensamos detenidamente en su obra calla-
da y magna, en esa obra grande, fructífera, con-
tinuada, llevada a cabo por todas las generacio-
nes, no podremos menos de hallar en cada segó-
viana una heroína anónima, una benemérita obre-
ra del taller de la educación de un pueblo, que 
pasó su vida entera ayudando a modelar espíritus, 
a cincelar almas, poniendo todo su loable afán en 
entronizar en ella las excelsas virtudes de la 
raza. 
La mujer segoviana, sin exaltaciones ni liris-
mos, natural, espontáneamente, impulsada sólo 
por su propia convicción, ha ido, siglo tras siglo, 
derramando en el corazón de sus hijos la benéfi-
ca semilla, cuyos frutos hoy mejor que nunca pue-
den apreciarse. Hoy, sí, que por todas partes 
cunde la desmoralización de las costumbres; cuan-
do en otros ambientes se respira la morbosa at-
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mosfera en que aletean tantas inquietudes malsa-
nas, Segovia permanece la misma. Las pernicio-
sas corrientes modernas, demoledoras de tantas 
cosas buenas de antaño, no han podido clavar su 
garra en la legendaria hidalguía de nuestro pue-
blo. Y es que su mujer, reflexiva, sensata siem-
pre, cerró los oídos a los cantos de sirena, y fir-
me, como bizarro centinela del honor, de la inte-
gridad moral de sus costumbres, se mantuvo en su 
puesto, sin que influencias extrañas le hicieran 
claudicar. 
La austeridad, la pureza de costumbres de la 
mujer segovíana, sólo puede apreciarse cuando 
se sale de Segovia y se ve los estragos que por 
todas partes hacen esas picaras inquietudes del 
día, que trastornan los cerebros femeninos, al 
punto de hacerles olvidar sus más sagrados debe-
res. Yo, que por mi profesión de maestra, he re-
corrido toda nuestra provincia, puedo deciros que 
conozco muy a fondo a nuestras paisanas. En los 
cinco partidos judiciales he convivido con ellas 
por espacio de años enteros. He observado dete-
nidamente su carácter, he penetrado en el fondo 
de su hermoso corazón, he auscultado su alma..., 
he buceado en sus nobles sentimientos, y he de 
decir con orgullo, con ese noble orgullo que se 
siente ante la contemplación de una cosa extra-
ordinaria que nos pertenece, que la mujer sego-
viana es algo cuyo mérito sólo puede apreciarse 
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tratándolas; algo de un valor indiscutible en el 
mercado espiritual de los valores femeninos de 
nuestra patria común, y que adquiere mayor in-
tensidad cuando se la compara con otras mujeres. 
Lo mismo la gran señora que la burguesa y cla-
se media, que la del pueblo, cada cual en su esfe-
ra, rivalizan en esas grandes virtudes que hacen 
de la mujer un ser digno de las mayores atencio-
nes y respetos. Hasta esas pobres totalmente des-
heredadas de la fortuna, que para vivir han me-
nester ganar el sustento sirviendo en extraños 
hogares, son modelo que pregonan por todas par-
tes la rectitud del femenino corazón segoviano. 
Aquí en Madrid sobre todo, habréis oído alabar 
la honestidad y fidelidad de las sirvientes sego-
vianas. Adquirir una criada segoviana, es la aspi-
ración de infinidad de señoras. Yo en muchas 
ocasiones he recibido el encargo de buscar en 
nuestra provincia sirvientes para señoras amigas, 
residentes en regiones extremas de nuestra Pen-
ínsula. Y es que la fama de su conducta, seria y 
honrada, corrió por todos los ámbitos de España. 
Aunque en el fondo la mujer segoviana es una, 
sin embargo en cada partido judicial tiene su ca-
racterística, que yo quiero presentaros esta noche. 
Acompañadme unos momentos espiritualmente 
para hacer una excursión por nuestra provincia, 
con objeto de analizar las cualidades de la mujer 
de Segovia, en sus principales aspectos y mati-
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ees. El itinerario lo iremos trazando visitando pri-
meramente al poético e ideal imperio de las famo-
sas alcaldesas. Viajaremos después desde la So-
terraña al Henar, para seguir por La Peña, hasta 
el famoso Santuario de Hornuez. De regreso ha-
remos un alto para contemplar a las típicas hifas 
de la sierra, terminando nuestro grato y espiritual 
recorrido en la muy heroica, muy noble y muy 
leal ciudad del Acueducto y Juan Bravo. De nues-
tra breve visita por lodos estos queridos lugares, 
surgirá la mujer única, la noble mujer segoviana, 
cantada por el culto y espiritual Adolfo Sandoval 
en «Fuencisla Moyano»; inmortalizada por nues-
tro segovianísimo Rincón Lazcano en «La A l -
caldesa de Hontanares>; por Qorbea, en «Los 
que no perdonan>, y por Carreno, en «La del 
Soto del Parral»... 
Un imperio de alcaldesas 
Estamos en los dominios de las simpáticas al-
caldesas segovianas. Emperatriz honoraria de 
ellas, es la egregia dama que ostenta el título de 
Condesa de Segovia. Soberana efectiva de este 
poético reino, lo es en espíritu Teresa Bravo, la 
sin par heroína del eximio cantor de la tierra se-
gó viana. De estas mujeres, puede decirse que 
son prolongación de las de la capital, puesto que 
en contacto continuo con la urbe, su vida se des-
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envuelve en un ambiente mixto, mezcla puebleri-
no y de dudad. Su amor por Segovia es inmen-
so. Mujer de los pueblecitos limítrofes a Segovia 
hay que no puede dejar un solo día sin visitar su 
querida ciudad; aunque sólo sea para vender una 
docena de huevos o comprar una vara de tela. 
«El día que no miro de cerca el Puente del Dia-
blo—me decía en una ocasión una de estas sim-
páticas alcaldesas—, no me hago; no duermo 
bien»... 
Otras, más distantes ya, su visita se lleva a 
cabo semanalmente. Llegar el jueves y no pasear 
ellas la Plaza Mayor segoviana, es algo que no 
respondería a su acendrado segovianismo. El 
mercado las atrae, como el imán. Se creen el ele-
mento indispensable, típico del mismo. Y tienen 
razón. Si ellas faltaran, se ausentaría esa anima-
ción callejera, que ellas precisamente prestan en 
ese día a la vieja ciudad, y que es algo arcáico y 
tradicional. 
De este continuado intercambio espiritual de Se-
govia con los pueblos de su partido, resulta que 
la mujer de tierra Segovia, propiamente dicha, 
es más ilustrada, como también es más avispada, 
despierta y refinada en el trato. El horizonte de su 
vida lugareña es más amplio, más luminoso, más 
vivo en ella el anhelo de ilustrarse, para no ha-
cer mal papel en su constante contacto con los de 
la capital, para que éstos—los señoritos, como 
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ellas dicen—no las consideren tan zafias e igno-
rantes... Así, hasta en su indumentaria, se esme-
ran, aspirando todas a dar por ello la sensación 
las jóvenes, de señoritas elegantes; las de mayor 
edad, de burguesas pueblerinas, de labradoras de 
posición desahogada, atildaditas, limpias, extre-
madamente pulcras... 
A estas mujeres segovianas se las conoce a la 
legua, en cualquier parte que se presenten, no 
sólo en el traje, sino en los modales, en todo. 
Discretas, comedidas, educadas, puede decirse 
que aun en sus más humildes posiciones, podrían 
dar lecciones de circunspección y prudencia a 
muchas señoras y señoritas de hoy, que, escu-
dándose en esa perniciosa libertad de costumbres 
de nuestros tiempos actuales, y alardeando de 
una educación y cultura superiores, no guardan 
sin embargo el decoro que su posición y su cate-
goría exigen. 
Laboriosas en sumo grado, amantes del hogar, 
en el que hallan todas sus venturas y tienen todas 
sus complacencias, sus viviendas, por modestas 
que sean, dan, apenas se traspasan sus umbrales, 
una sensación de paz y bienestar indecibles; es-
tado venturoso que suele durar toda la vida, ya 
que los seres que forman la familia y ocupan el 
templo bendito de este hogar, sanos de cuerpo y 
espíritu, libre su corazón de insanos apetitos, solo 
se ocupan del cumplimiento de sus deberes, gi-
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rando su anhelo entre estos dos puntos, meta ideal 
de todas sus inquietudes y aspiraciones: el traba-
jo y el amor. 
Del grado de cariño maternal y sentido moral 
de estas mujeres, nada mejor podrá hablarnos en 
estos momentos al corazón que el recuerdo de 
una infeliz, que no hace mucho tiempo cayó se-
gada su vida en flor, por la mano brutal de un mi-
serable asesino: Me refiero a aquella valerosa y 
noble mujer, heroína de su honra y de su amor de 
madre, de aquella pobre Victoria Garrido, que en 
una venta cercana a Segovia murió defendiendo 
con fiereza de leona las dos cosas más preciadas 
y queridas para una mujer honrada: el hijo y el 
honor. 
Sean estas palabras mías el ramo de siempre-
vivas que quiero poner sobre la tumba de esa des-
dichada y admirable mujer, símbolo inmortal de la 
virtud de la honradez de 1 as famosas alcaldesas 
segovianas... 
De la Soterrafla al Henar . 
¡Henos ante las segovianísimas hijas de la tie-
rra llana; de la ubérrima y rica tierra de los exten-
sos trigales, esmeralda y oro de los amplios hori-
zontes, plenos de luz y poesía!... 
No difieren mucho de las que acabo de diseñar. 
Como aquéllas, son noblotas, virtuosas, buenas. 
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Como ellas también, laboriosas, limpias, recogi-
das en su hogar, en el que rinden culto a todas 
las virtudes heredadas de sus antepasadas. 
Inclinadas a la cultura también, son activas, co-
laboradoras de la obra de la escuela, a la que 
prestan singular ayuda, no vacilando ante ningún 
sacrificio en bien de la instrucción de sus hijos. 
Gustan sobremanera que los varones sean ilus-
trados para que, aunque labradores, no hagan mal 
papel en la pueblerina sociedad y sus relaciones 
con Segovia y la villa, cabeza de partido, al tener 
que alternar y tratar con personas de diferente 
linaje; y de que ellas, las hijas, aprendan todo 
aquello que sea posible más allá de los límites lu-
gareños, para poder vivir también en sociedad y 
cumplir lo mejor que pueda con su misión feme-
nina. En la escuela, sobre todo, y en el aprendi-
zaje de toda clase de labores, se establece un no-
ble pugilato, que obliga a las maestras a exceder-
se en esta asignatura propia de la mujer. 
Si hemos de hacer caso de antiguos refranes 
populares, algo influye en esa lucha por sobresa-
lir unas de otras, el picarillo anhelo de ostenta-
ción y vanidad; mas esa pequeña inclinación al 
lujo, en el vestir sobre todo, es en ella tan vieja y 
tradicional, que aunque reconociéndola, no puede 
tomarse como grave defecto, ya que si se permite 
en ese sentido algún dispendio, su amor al orden 
y economía, en otros aspectos de la vida del ho-
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gar, unido a lo productivo del terreno, hace que 
no se altere muy notablemente el equilibrio del 
presupuesto familiar. 
He de consignar en estas mujeres la cualidad 
en ellas más característica; su piedad acendrada, 
su fe religiosa, arraigadísima en su alma noble y 
delicada. 
Aunque la mujer segoviana, en general, es pro-
fundamente religiosa y buena creyente de las co-
sas divinas, sin embargo, las hijas de la Soterraña 
y el Henar tienen en ésto la supremacía, siendo 
sus devociones y fervores proverbiales en toda la 
provincia. 
Las mujeres de Santa María y Cuéllar, todos 
sus anhelos los supeditan al favor divino, hacien-
do depositarías de sus inquietudes y esperanzas 
a esas dos célebres Imágenes, a las que hacen ob-
jeto de su acendrado cariño y de las más tiernas 
y delicadas ofrendas. 
Y esa noble exaltación de sus sentimientos re-
ligiosos, tiene una benéfica influencia en la educa-
ción de la niñez y la juventud, que se forma en 
el seno de esa pura atmósfera, que, como guía de 
las pasiones, como faro ideal de los actos, brillan 
los sanos y sublimes preceptos del Santo Evan-
gelio-
Para esta mujer, excelente madre y educadora, 
el amor a Dios es el primer sentimiento que ha de 
germinar en el tierno corazón del niño, como es 
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el nombre de Jesús también el primero que hace 
brotar de sus candorosos labios... ¡Y hace bien al 
creerlo así, puesto que la Religión cristiana, bien 
entendida y practicada, es el mayor freno a las 
pasiones del hombre! 
De <La Peña» a Hornuez 
La mujer sepulvedana, propiamente dicha, tie-
ne en su persona cualidades que le distinguen 
muy notablemente de las otras mujeres segovia-
nas. Quien habla por primera vez con una mujer 
de Sepúlveda, queda encantado de su simpatía, de 
su gracia y su donaire, siendo proverbial también 
su delicada belleza, que unido todo ello a cierto 
gracejo muy peculiar en ella, ha dado pábulo a que 
visitantes románticos hayan llamado a la histórica 
y pintoresca villa de los Condes de Oñate, la An-
dalucía de Castilla. 
A esas cualidades que la hacen tan estimable y 
agradabilísima en su trato con las gentes, unen 
estas simpáticas segovianas otras muy aprecia-
bles en el orden espiritual. Como las otras ya 
descritas, son virtuosas, hospitalarias, caritati-
vas..., buenas, en fin, y también en su impresio-
nable corazón guardan un tesoro |de acendrada 
fe e inmenso cariño para su Virgencita de La 
Peña, excelsa patrona de Sepúlveda, su querida 
villa. 
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Las de los pequeños pueblos que forman su 
partido, exceptuando las de alguna villa importan-
te, aunque identificadas en el fondo, varían ya de 
aspecto y quizás algo de carácter, debido a in-
fluencias del árido y mezquino terruño que las obli-
ga a ejercitar, si no tan rudos trabajos como a la 
mujer de la Sierra, faenas impropias de su sexo, 
que deciden la formación de un carácter ya más 
hosco y sombrío • 
De la mujer riazana, la devotísima de las popu-
lares imágenes de Hontanares y Hornuez, ¿qué 
mejor elogio podría hacer de su hermosa ejecuto-
ria, si no presentar como ejemplo vivo de nobleza 
el corazón (hechura suya) grande y generoso de 
los sencillos y honrados hijos del hidalgo Riaza?,.. 
¡Mujeres de Sepúlveda y Riaza, tierra adorada, 
santa para mí la primera, ya que radica en ella el 
querido rinconcito segoviano donde nací; la villa 
adorada, en cuyo seno transcurrieron los días más 
felices de mi vida! ¡Yo quiero ofrendaros en estas 
pocas palabras, que esta noche os he dedicado, el 
sencillo homenaje de mi cariño grande, sincero, 
fraternal!... 
Las hijas de la Sierra 
He dejado para la última la descripción de las 
sencillas hijas de los riscos Carpetanos, y he de 
detenerme algo más al hablar de ellas, por las es-
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pecialísimas circunstancias en que se desenvuel-
ve su vida, no comparable con la de ninguna de 
las otras mujeres. 
Decir mujer de la Sierra, equivale a decir mujer 
heroica, fuerte, excepcional; mujer de piedra, po-
dríamos decir de ella, mirando esa otra que, for-
mada a lo largo de los más agudos picachos de la 
segoviana Cordillera, la imaginación popular la 
modeló, tejiendo en torno de su pétrea y yacente 
figura leyendas más o menos fantásticas. 
No un capítulo, sino un libro, sería poco, insu-
ficiente, para glosar debidamente la vida plena de 
abnegaciones, sacrificios y trabajos de esta mujer 
tan merecedora de admiración y respeto, por la 
doble misión que el destino parece haberle enco-
mendado sobre la Tierra, y que ella sabe cumplir 
a la maravilla, aún a trueque de ir dejando su vida 
a jirones en los abrojos de la ruta áspera e ingra-
ta de su vida... 
En pleno siglo XX y aún pesa sobre su volun-
tad, sin que la civilización y progreso hayan sido 
bastante para emanciparla de él, ese tirano de 
trabajo que la hace su esclava y al que, ella gus-
tosa, en holocausto al bienestar de los suyos, va 
ofrendando todas las energías de su delicado or-
ganismo femenino. 
La vida de esta mujer bravia es, en verdad, un 
doloroso tejido de privaciones y trabajos; una 
abrumadora realidad, que nos hace pensar en si 
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para ella no habrán pasado los siglos. Esclava del 
terruño donde vegeta, cumple, repito, una doble 
misión: la de mujer, la de madre, santa y doloro-
sa, y la del hombre, árdua, ingrata, inconmensu-
rable para ella. 
Veámosla desde que nace hasta que muere, 
siempre ofrendando las flores de su abnegación 
en el altar de lo que ella considera deber ineludi-
ble. Hija del campo, una alondra mañanera meció 
con sus trinos sus primeros e inocentes sueños, 
recostada sobre el áspero surco, que otra mujer, 
su madre, iba abriendo sobre la hosca superficie 
de la tierra parda... Más tarde, apenas deja las 
aulas, convertida en graciosa pastorcilla, miré-
mosla discurriendo por los bravios canchales se-
rranos, tras su hatillo de blancas merinas, desa-
fiando valerosa ya los rigores del tiempo... 
Después, y cuando el amor llega, cuando el 
travieso cieguecillo llama a su montaraz corazón 
y una bendición santifica su cariño ante las gradas 
del altar, lo que para la mayoría de las demás 
mujeres es, en cierto modo, la liberación, el des-
canso, la paz que borra en el alma la inquietud de 
un incierto porvenir, para ella es, quizás, el co-
mienzo de la etapa más trabajosa de su vida, el 
espaldarazo que la convierte en paladín de los en-
tuertos de la aridez y miseria del terruño. Los hi-
jos, que llegaron demasiado deprisa, piden pan; 
la tierra es pobre y sus frutos son insuficientes 
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para la invernada cruel e interminable... El com-
pañero no tiene otro remedio que salir a extrañas 
tierras para ganar lo que falta... Un hogar que 
queda triste, frío, por la ausencia obligada del sei 
querido; pero... ¿qué importa?,.., si allí está la 
madre serrana, la mujer admirable, que todo lo 
arrostra...; la hembra de piedra, que con el sudor 
de su frente ahuyentará, valerosa, el espectro de 
la miseria. Ella doblará su trabajo y su amor, y 
aquellos pequeñines, que con sus vocecitas tem-
blorosas pedian pan, lo tendrán abundante, como 
también, también por partida doble, tendrán los 
besos y caricias del amor maternal. 
A veces, en estos hogares, santificados por el 
trabajo y la virtud, una viejecita, encorvada por el 
peso de sus trabajosos años, cuida de los peque-
ños serranillos y aún ayuda también ai bienestar 
de la familia, haciendo calceta o trayendo sobre 
sus hombros, en los ratos que le quedan, el hace-
cillo de leña que lenta y fatigosamente recogió, 
recorriendo las escarpadas breñas serranas. 
Por la noche, al calor del hogar, en la muy rús-
tica cocina aldeana, cuando el sano y bendito 
yantar llevó a sus cuerpos un delicioso bienestar 
físico, la abuelita, repasando entre sus rugosos 
dedos las cuentas del santo rosario, impregna 
también de paz unos sencillos corazones, que no 
saben latir más que para el trabajo y el amor. 
Este es el cuadro, saturado de dulce simpatía, 
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que presenta el hogar serrano, en estos típicos 
pueblecítos como nidos de palomas, que se exo 
tienden a lo largo de la falda de la ingente Cor-
dillera segoviana. Es el edificante ejemplo de su 
vida plena de trabajos, de abnegaciones y sacri-
ficios . . . 
{Mujer de la Sierra, grande, heroica, excepcio-
nal; mujer tosca, inculta, grosera en apariencia, 
pero que acrecientas en tu bravio corazón un in-
menso tesoro de ternura y amor hacia los tuyosl 
¡Mujer de piedra, como esa que corona los altos 
picachos, a cuyo pie vives! ¡Yo admiro tu vida 
tan laboriosa y fecunda, pero anhelo para tí un 
hermoso día, en el que brille el rayo divino de tu 
justa y merecida redención. 
Estamos de nuevo en la querida ciudad del 
Acueducto, de vuelta de nuestra grata y rápida 
excursión por la segoviana tierra, para conocer a 
sus mujeres. Del pequeño análisis que hemos he-
cho de la vida de todas ellas, vemos surgir en 
nuestra mente un nuevo tipo de mujer, que es re-
copilación de todas sus cualidades, compendio, 
resumen de todas sus virtudes: la mujer segovia-
na, la noble hija de Castilla, la descendiente de 
aquellas grandes mujeres castellanas que se lla-
maron María de Molina, Isabel la Católica y Tere-
sa de Jesús... y de aquellas otras Blancas y Be-
rengúelas, Sanchas y Jimenas, que supieron en' 
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ironizar en su varonil corazón el sublime senti-
miento de todos los deberes... 
Segovianas hermanas mías: Hijas de la Fuen" 
dsla^ el Henar, la Soterraña, Hornuez, Hontana-
res, la Peña y el Carrascal... Sentios orgullosas 
de haber nacido en Segovia... Compartid conmi-
go e\ entusiasmo, la admiración que en estos 
momentos se desbordan de mi alma, al contem-
plar la obra magna y hermosa de nuestros ante-
pasados de todos los tiempos, y regocijándonos 
todos ante el honor de haber nacido en esa ciudad 
preclara de la sin par Castilla...; de esa Castilla 
ideal que a través de los siglos conserva intacto 
el insigne modelo, el excelso patrón de las gran-
des mujeres de la Raza... 
Para terminar: Segovia, patria mía, tan digna y 
cariñosamente representada aquí por tus hijos re-
sidentes en Madrid. Recibe, como amorosa ofren-
da del corazón de la última de tus hijas, estas mis 
pobres palabras de esta noche, que si bien care-
cen de mérito literario, llevan prendidas todo el 
orgullo, todo el entusiasmo y todo el cariño que 
siempre me inspiraste, tierra bendita. 
Tú, tan noble, tan maternal, levantarás siempre 
con orgullo tu testa coronada de gloria, porque tu 
valor histórico es grande, tu importancia artística 
única, y sobre todo... sobre todo, porque el cora-
zón de tus hijos—ese corazón que siglo tras siglo, 
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generación tras generación, ha ido esculpiendo, 
con el mágico buril de sus virtudes, la mujer se-
goviana—, es inmenso y en él caben todas las ex-
celencias que impulsan a los pueblos al engran-
decimiento, al bienestar, ¡a la gloria!... 
Si alguna vez, abatida por extrañas influencias, 
hubieras de caer, no temas, Segovia mía. El 
amor de tus hijos y la fe de tus mujeres te levan-
tará siempre... 
¡Segovia, patria adorada! No sé si en esta no-
che, tan grata y memorable para mí, habré acer-
tado a honrarte como te mereces y yo deseara. 
En ello he puesto toda mi voluntad, todo mi cari-
ño, ¡mi alma entera!... Y en estos momentos de 
tan gran emoción para mí, dos nombres benditos 
se enlazan fuertemente en mi corazón, formando 
un ideal escudo, en cuyo fondo florece la siem-
previva de mi amor. Dos nombres excelsos, sa-
grados, santos para mí: Segovia y Pedraza. Se-
govia, mi patria chica, Pedraza, mi pueblo, el 
bello e histórico rinconcito segoviano donde nací. 
¡Pedraza,... sí, también a tí quiero hacerte partíci-
pe de este mi sencillo y filial homenaje de esta 
noche, dedicándote mis últimas palabras: 
Pedraza, villa mía, solaz de hidalga tierra, 
paraíso encantado de mi edad juvenil; 
con gran razón te llaman la reina de la Sierra, 
pues que eres de la Sierra la emperatriz gentil. 
34 Lucía Calle de Casado 
Yo he nacido en tu suelo; yo soy la hija amante 
que se ufana al recuerdo de tu antiguo esplendor; 
yo he crecido a la sombra de ese dragón gigante, 
al que canta el «Vadilío» bella trova de amor. 
Pedraza, cuna mía, cantarte cuán me place. 
Madre amorosa y dulce del que en tu seno nace, 
yo me siento orgullosa de haber nacido en tí... 
¡Que eres rincón amado, mi sueño peregrino, 
¡y aunque de tí me aleja la fuerza del destino, 
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